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			JUAN HERRERO-SENÉS / NOTAS A LA CIENCIA FICCIÓN TEMPRANA EN ESPAÑA
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			Nota: este artículo empieza en la página 02 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: Imagen 00]X] corresponde a la página de esa edición

			De un tiempo a esta parte ha podido irse constatando el crecimiento y consolidación del estudio académico de la ciencia ficción, que finalmente parece haber conseguido superar los prejuicios en contra de un género usualmente tachado de ligero, escapista, y mero producto para el consumo masivo, de una manera similar a lo ocurrido con otras categorías como el policíaco o el terror. Simultáneamente, la ciencia ficción ha devenido en la actualidad en una de las expresiones culturales que goza de mejor salud, con una amplia oferta cultural (cuentos, novelas gráficas, películas y series, entre otros) que recurren a su archivo genérico de temáticas, convenciones e interrogaciones reiterándolas, expandiéndolas, subvirtiéndolas e hibridándolas, lo que ha provocado que en nuestros días la ciencia ficción constituya un producto cultural global y globalizado. 

			[image: Imagen 02]

			De entrada, como cualquier escritura, la ciencia ficción depende del cumplimiento de ciertos requisitos para su adscripción genérica. De hecho, la batalla por una definición de la ciencia ficción, empezando por su mismo nombre, constituye parte casi ineludible del estudio científico de ella y se cuentan por legión las propuestas y nomenclaturas. Se trata de algo connatural a un género cuya inserción consciente de su propio estatus dentro del campo cultural es relativamente reciente dentro de la historia literaria. Eso implica, naturalmente, que la adscripción de un texto al género de la ciencia ficción constituye un ejercicio que, además de depender de los vectores interpretativos que se estén utilizando, y que produce, con contadas excepciones, el inevitable mercadeo de inclusiones y exclusiones, se realiza a posteriori y de manera retrospectiva respecto a los textos publicados con anterioridad a esa inserción consciente de la misma práctica y a la constitución de un nicho editorial, fenómenos que podríamos datar a partir de los años 30 del siglo pasado. Así pues, quienes se han dedicado a rastrear las huellas tempranas del género han ido encontrando obras que poseen determinadas características que los hacen aparecer como ejemplos primeros, y así han ido construyendo una historia de la evolución de la ciencia ficción. Desde este punto de vista, se ha vuelto evidente que la emergencia de la ciencia ficción es un efecto de la modernidad y de la modernización, ya que tendría como factor central de su emergencia el auge de las ciencias físico-matemáticas (en contraposición a las humanidades, digamos) como saber director de la navegación por el presente, en especial en su aspecto aplicado, es decir, en tanto que tecnología que modifica radicalmente las condiciones de explotación de los recursos del planeta (incluidos los propios humanos, claro) y las formas de habitarlo. El incalculable impacto del imperio de la racionalidad científico-técnica en todos los ámbitos de la realidad, y consecuentemente ampliación de lo posible provocó, naturalmente, la respuesta de las ciencias humanas y de las artes. 

			Respecto a los asuntos recién presentados de tiempo y espacio, la investigación histórica sobre la ciencia ficción ha proporcionado valiosas contribuciones que afectan a la interpretación misma de ese fenómeno cultural. Yo señalaría, en primer lugar, la idea de lo fructífero de un punto de vista que, sin descartar algunos deslindes (el fundamental, la distinción entre lo fantástico y la ciencia ficción), acoge de manera generosa producciones que no están inevitablemente ligadas al desarrollo científico y/o tecnológico, lo que significa esencialmente integrar la literatura utópica (en lo que tiene de especulación sobre otros mundos o realidades más allá de la existente de hecho) como una parte de la ficción científica, integrándola también bajo la denominación de «ficción especulativa». De esa forma se incluiría toda la literatura que se sitúa en oposición a literatura realista, pero de un modo distinto a como esto se produce en la literatura fantástica, en la medida en que los orígenes o razones de la realidad alternativa especulada o construida no entran en conflicto con el pensamiento racional, es decir, la ficción no apela a lo imposible, a fuerzas o entes desconocidos o a eventos o seres sin explicación (puede verse un fundamentado tratamiento de este asunto en Moreno, 2010). 
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			Junto a ello los estudios de los últimos años han conseguido cuestionar, o por lo menos matizar, una serie de lugares comunes específicamente en torno a la historia del género, entre ellos dos que nos interesan particularmente para lo que sigue: el primero, se ha hecho patente que la ciencia ficción posee una historia más extensa de la que proponen aquellos que sitúan su inicio en el periodo finisecular o incluso a los años 20 del siglo pasado. Así, se han propuesto distintas genealogías que sitúan el inicio de la ciencia ficción en la antigüedad clásica, en el Renacimiento, en la Ilustración o a principios del siglo XIX (véase Roberts, 2016, como ejemplo de esta «historia larga», en contraposición con Luckhurst, 2018, que sitúa sus inicios en Jules Verne [[image: Imagen 00]3] y H. G. Wells). En segundo lugar, se ha desterrado la idea de que la literatura de ciencia ficción fue exclusiva de los países occidentales, y entre ellos de los que se encontrarían en un estado más avanzado de modernización económica y científica, esto es, Gran Bretaña, Francia, Alemania y Estados Unidos. Sin negar lo evidente, y es que fue en estos lugares donde la producción de ciencia ficción tuvo mayor calado y un cultivo más amplio, pueden encontrarse numerosos ejemplos de literatura fictocientífica a lo largo y ancho del globo, y por supuesto en la península ibérica (véanse como muestra los estudios de Haywood Ferreira, 2011; Isaacson, 2017; López-Pellisa, 2018 y Rieder, 2008). 

			Estas aportaciones han rastreado la manera en que la ciencia ficción fue el fruto granado de un periodo de incertidumbre e inestabilidad, donde se producen y reproducen con gran rapidez cambios en las concepciones de la naturaleza, del hombre y de la realidad social. Esta literatura supone así el sostenido intento por asimilar y comprender el (imparable) progreso y sus consecuencias: las modificaciones en la economía, en la organización de la sociedad, en la visión del mundo. Y para hacerlo, en vez de ejercitar una mirada directa, frontal, a lo dado, los textos de ciencia ficción se separan de múltiples maneras de la realidad real para hablar de ella, valorarla, criticarla y cuestionarla. Esto es, aprovechan la increíble oportunidad de que la literatura vaya más allá y se separe de lo dado, para pensar diferente. Para ello se proponen escenarios futuros, posibilidades inexploradas, eventos traumáticos, configuraciones políticas y sociales alternativas o invenciones inauditas. Y el reino de la literatura se va poblando de alienígenas, cataclismos, sociedades donde triunfa el socialismo y la anarquía, inventos fabulosos que proporcionan la invisibilidad, el poder de leer el pensamiento o una capacidad bélica multiplicada, escenarios cercanos o lejanos en la línea del tiempo donde los humanos se conducen diferente, donde la evolución ha modificado las costumbres, los cuerpos, la economía o el medio natural. Pero el presente siempre está ahí como el envés, ya sea cuando nos transportamos a la Luna, a una isla perdida en el Pacífico o al año 2000. Con todo esto, la mejor literatura de ciencia ficción se aparta de la pasividad a la que el lector se podría ver llevado por la literatura que le ofrece las historias de siempre, los lugares comunes o reconocibles, y le propone un doble desafío: la experiencia de un «distanciamiento cognitivo» (Suvin, 2016) en la que tiene que reconocer de qué manera lo narrado no se ubica en la realidad en la que vive; y el ejercicio continuo de comparación y contraste entre las características de la realidad construida por y en el texto, y la propia. Ambos procedimientos activan la facultad crítica en el lector. Vemos ahora cuán alejados podemos estar tanto del escapismo como del consumismo y la mera complacencia. 

			Es en este contexto reevaluativo en el que se inserta el presente monográfico, cuyo propósito es reconocer y continuar la labor de aquellos investigadores que han mostrado y reivindicado la existencia de una ciencia ficción temprana en España, cuyos orígenes podrían remontarse al siglo XVIII y que es plenamente constatable en el si­glo XIX, especialmente en su segunda mitad. Se reúnen aquí una serie de estudios con espíritu comparatista e integrador, pues se han tenido en cuenta las distintas literaturas de la península ibérica situándolas en su contexto contemporáneo de producción. Ello no solo permite fomentar el diálogo entre distintas tradiciones nacionales, sino mostrar las concomitancias, traslaciones, coincidencias y sinergias entre ellas, pues responden, dentro de su especificidad, a idéntica realidad histórica y comparten una serie de percepciones, miedos y aspiraciones, además del impacto a la recepción de los grandes autores del género, Jules Verne y H. G. Wells.
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			Por lo que refiere a las divisorias temporales del corpus estudiado, en el caso del límite inicial, alguno de los artículos se retrotrae en su análisis hasta el siglo XVIII, pero la gran mayoría se concentran en las décadas a partir de 1870, considerado en cierto modo el año de emergencia de la ciencia ficción ibérica por los numerosos textos publicados entonces. Hemos puesto como límite cronológico ad quem el final de los años 30, que supone un cierre de un ciclo en la cultura occidental designado por las categorías historiográficas de Modernismo en sentido anglosajón y como «Edad de Plata» en el caso de la literatura peninsular. La literatura de ciencia ficción constituiría una más de las expresiones culturales de la multifacética producción de esa época, desde una particular posición bifronte. Por un lado, a través de ella se afrontan y se expresan de manera peculiar y distintiva, a partir de un inicial desafío cognitivo al lector, las incertidumbres, logros y fallas de la modernidad, a menudo oscilando entre el escepticismo y el ensalzamiento, y desde este punto de vista los textos fictocientíficos se aproximan a las producciones señeras de su tiempo (sobre la relación entre modernismo y ciencia ficción, véase March-Russell 2015). En otros aspectos la ciencia ficción guarda más concomitancias con la literatura más común de su tiempo, especialmente en el grado de experimentación formal o complejidad narrativa. Por lo general, los textos de ciencia ficción son bastante convencionales en el discurso y en el estilo, pues la comunicación de la peripecia narrativa o la descripción del nuevo lugar o tiempo constituyen el propósito fundamental de la obra. Una vez la hipótesis narrativa vertebral se pone en marcha, trátese de una guerra entre naciones o un invento descomunal, los planteamientos narrativos son directos, sin grandes innovaciones en voz, punto de vista o focalización, y el lenguaje es generalmente poco elaborado, al menos entre aquellos escritores con menores dotes estilísticas.

			Para concluir, paso a presentar brevemente el contenido del presente número:

			Miguel Ángel Albujar-Escuredo dedica su artículo al considerado uno de los padres de la ciencia ficción en España, el gerundense Nilo María Fabra, a partir de análisis detallado de su pieza «Cuatro siglos de buen gobierno» (1883), para mostrar de qué manera haciendo uso de una hipótesis fictocientífica como es la ucronía o historia alternativa, el texto buscaba incidir en los debates finiseculares en torno al pasado imperial de España, su decadencia posterior y por dónde pasaban las posibilidades para una regeneración del país. 

			Carlos Ferrera muestra cómo las ideas avanzadas de los sectores democráticos y republicanos españoles cristalizaron en algunas obras del género a partir de la segunda mitad del XIX. Para ello se centra en la relación entre los ideales progresistas y el progreso científico técnico, tal y como fueron tratados en tres ámbitos culturales: la prensa, la literatura espiritista y las zarzuelas.

			[[image: Imagen 00]4] Hugo García centra su estudio en la reelaboración que sufrió la escritura utópica a partir de la segunda mitad del siglo XIX a través de la utilización de la idea de los viajes interplanetarios. La validación ficcional de la discutida hipótesis de existencia de vida inteligente más allá de la Tierra permitía tomar distancia y expresar con libertad la crítica y los anhelos sobre el presente a través del contraste con el estatus civilizatorio de sociedades alienígenas. 

			La contribución de Juan Herrero-Senés ofrece una panorámica y clasificación de las principales ficciones de anticipación publicadas a lo largo de toda la Edad de Plata. Estas obras, que compartían el objetivo fundamental de ofrecer una narración de acontecimientos emplazados en el futuro, exhibían en general poca aspiración predictiva, y suponían en realidad un vehículo para las miradas evaluativas, temores, ansiedades y aspiraciones del momento.

			Rebeca Martín analiza algunos ejemplos de la producción cuentística de José Fernández Bremón, mostrando cómo exhiben una hibridez genérica en la que la ciencia ficción ocupa un espacio significativo debido a la fascinación que los avances científicos ejercían en el autor, cuya mirada escéptica frente a ellos expresaba su desasosiego con relación a los cambios impulsados por el progreso. 

			Mariano Martín Rodríguez estudia cómo, entre finales del siglo XIX y mediados del XX, el auge de la arqueología especulativa en la península ibérica tuvo un correlato ficcional en una serie de historias imaginarias, caracterizadas por la fusión de epopeya y especulación científica, en torno a las aventuras colectivas de las razas protohistóricas que habrían ocupado Eurasia y, concretamente Iberia/Hispania.

			Isabel Mociño-González se centra en explicar la emergencia de la ciencia ficción en los ámbitos de la literatura gallega y portuguesa, intentando definir algunos de sus rasgos más característicos y ofreciendo un panorama de sus primeras evoluciones que señala las principales obras publicadas, así como la difusión de los grandes autores foráneos en el género.

			El artículo de Daniel Pérez Zapico estudia la construcción de imaginarios energéticos en España en el siglo XIX a partir del análisis de ficciones de Antonio Flores y Nilo María Fabra que presentan cuadros de sociedades futuras apoyadas en las oportunidades de progreso posibilitadas por el uso de la electricidad. 

			Finalmente, Juan Molina Porras discute los avatares de dos de las principales sendas por las que transitó la primitiva ciencia ficción española: la utópica y la didáctica, lo que ilustra retrotrayéndose a finales del siglo XVIII a partir de una lectura del texto Parábola sobre la religión y la política entre los selenitas (1787)de José Marchena.

			J. H. S.—UNIVERSITY OF COLORADO BOULDER (EE. UU.)
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			MIGUEL ÁNGEL ALBÚJAR-ESCUREDO / NOSTALGIA Y HEGEMONÍA EN «CUATRO SIGLOS DE BUEN GOBIERNO» DE NILO MARÍA FABRA 
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			Nota: este artículo empieza en la página 04 de la edición en papel. El número entre corchetes [[image: Imagen 00]X] corresponde a la página de esa edición

			Introducción

			El final del siglo XIX español viene condicionado por una serie de crisis sistémicas que acabaran desembocando en el llamado «desastre del 98» y que posteriormente se extenderán hasta la dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República española (Seco Serrano, 2005: 244). Esta situación dará lugar de la mano de intelectuales como Joaquín Costa y Miguel de Unamuno (entre otros muchos) al surgimiento del concepto de Regeneracionismo reformador en una España que había dejado de pretender ser entidad imperial de una vez por todas. Si bien, esta aspiración se extendió a todas las sensibilidades políticas en la época (Tusell Gómez, 2007: 47-48), las formas y los objetivos que tomó fueron muchos y variados (Tuñón de Lara, 1986: 37). Se trataba pues de reimaginar lo que debía ser la España del futuro, siendo esta empresa una de cierto carácter utópico y que mostraba los rasgos del pensamiento científico-positivista de la época (Tuñón de Lara, 1986: 38). Es así como se sugiere que la obra de Nilo María Fabra verbaliza dichas [[image: Imagen 00]5] aspiraciones de un futuro mejor y cómo el uso político del género fantástico y prospectivo ilustra la nostalgia por una hegemonía mundial de la que España carecía ya a fuerza de haber perdido la mayoría de sus posesiones imperiales.
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			Nilo María Fabra descuella como una figura representativa de la élite intelectual de esa época. Fue periodista, político y escritor. También un hombre de clara iniciativa emprendedora, como lo atestigua el hecho de que fundara la primera agencia de noticias en España, «Centro de Correspondencias» (posteriormente «Agencia Fabra»), que daría lugar a la «Agencia EFE», la cual acabaría teniendo vinculación subsidiaria con la agencia francesa «Havas» (en España tomaría el nombre de «Havas-Madrid»). Este hecho da indicio, igualmente, de su interés por los asuntos internacionales: fue, también, corresponsal de prensa en el extranjero. Además, militó en el Partido Liberal Conservador y ocupó los cargos de diputado y senador (Real Academia de la Historia), lo que a su vez delata el talante ideológico, fácilmente detectable en sus escritos fantásticos.

			En relación con su carrera como escritor de ficciones, Fabra publicó tres antologías de cuentos fantásticos: Por los espacios imaginarios (con escalas en la Tierra) (1885), Cuentos ilustrados (1895) y Presente y futuro: nuevos cuentos (1897). Son colecciones de narraciones en las que se muestra como un autor retrofuturista (Herrero-Senés, 2022: 161). En ellas es contrario a los movimientos obreros de carácter anarquista y socialista, se muestra desfavorable a cualquier tipo de revolución y cree en un progreso lento y paulatino a partir de las bondades de la implantación de la tecnología en la vida cotidiana (Merelo Solá, 2009: 107). Fabra entiende la literatura como un campo de propaganda política y lleva a cabo una actividad creativa que tiene como objetivo promocionar su ideología conservadora, lo que resta originalidad a los argumentos de sus historias (Molina Porras, 2018: 63-64). Este hecho también desvirtúa un tanto lo original de sus planteamientos enteramente recogidos en lo que en el siglo XX acabará por denominarse scientifiction por Hugo Gernsback, que posteriormente adoptará la denominación de «Ciencia Ficción», pese a que el término ya puede encontrarse en A Little Earnest Book upon a Great Old Subject: With the Story of the Poet-Lover (1851) de William Wilson, si bien con una acepción ligeramente distinta a como la entendemos hoy día. Fabra con sus cuentos fantásticos busca ante todo promover un pensamiento liberal conservador mediante el tópico horaciano de prodesse et delectare, por ello la forma de sus narraciones tienen más que ver con el artículo periodístico y el ensayo que con la narrativa de ficción (Molina Porras, 2011: 497-498).

			Análisis

			«Cuatro siglos de buen gobierno (Novela de la Edad Moderna)» se publicó por primera vez el 30 de noviembre de 1883 en la revista La Ilustración Española e Iberoamericana, número XLIV. Primera ucronía española de la que se tiene registro (Martín Rodríguez, 2019: 62), fue incluida en la colección de narraciones cortas Por los espacios imaginarios (con escalas en la Tierra) en 1885. Afortunadamente para todos los lectores interesados en la primeriza ciencia ficción en español, la editorial Gaspar y Rimbau reunió en 2018 una compilación de las tres colecciones de cuentos que Nilo Fabra escribiría en vida. 

			En «Cuatro siglos de buen gobierno», que posteriormente se analizará en detalle, el narrador, desde un lenguaje más propio de un libro de historia que de una narración ficcional, da cuenta de una España alternativa en la que la decadencia ha sido evitada gracias a iniciativas liberales de carácter federal y globalista. Así, en esta ucronía, la monarquía hispana ha sido capaz de unificar los reinos de la península, incluido el de Portugal, mediante iniciativas monárquicas entre renacentistas e ilustradas de visión anacrónica y carentes de ánimo espurio. Consecuentemente, el «desastre del 98» así como las sucesivas crisis previas nunca se produjeron y España es, en esta ficción, todavía un imperio global, que tiene su sede en un ente político de unidad ibérica. Es este un estado donde la capital de Iberia es Toledo y las ciudades económicamente más importantes son Lisboa y Barcelona, lo que da una idea del carácter federal de esta Iberia alternativa. La España de Fabra tiene obvias referencias anglosajonas, pese a que invertidas a lo que era la realidad histórica de finales del siglo XIX (Martín Rodríguez, 2019: 62). Esta España progresa triunfalmente en parte debido a la aplicación de una suerte de Commonwealth hispana (Merelo Solá, 2008), mediante una globalización comercial dentro de las fronteras de dicha organización internacional y gracias a una descentralización política que, sin embargo, no disimula su tinte nacionalista.

			
[image: Imagen 07]A la izquierda Joaquín Costa y a la derecha Miguel de Unamuno



			
			El interés de Fabra por ofrecer una visión alternativa a la España finisecular entronca con los ideales intelectuales del Regeneracionismo (Molina Porras, 2011: 497). Este movimiento buscaba poner solución a los males de España mediante una toma de decisiones que corrigiese la decadencia secular de la que había sido víctima España desde hacía siglos: «El regeneracionismo, que abre un proceso a la práctica sociopolítica de la Restauración y propone una serie de remedios pragmáticos (y con frecuencia casuísticos) al extenso inventario por él hecho de “los males de la patria”» (Manuel Tuñón de Lara, 1986: 22). Mas el Regeneracionismo se interpretaba desde múltiples visiones políticas contrapuestas, desde el socialismo y el anarquismo, pasando por el catolicismo más conservador. El de Fabra fue un Regeneracionismo que tuvo más que ver con las ideas de Joaquín Costa de «que el pueblo es menor de edad y necesita tutores» (Manuel Tuñón de Lara, 1986: 37). Es decir, tuvo un cariz liberal-conservador, pero profundamente elitista y personalista. 

			Las ideas de Fabra vienen a reiterar la voluntad colonial de la España finisecular, pero allí donde esta ya no se puede imponer militarmente, promueve un «proyecto civilizador como visión compensatoria. Por ello la dimensión cultural debe situarse en el centro del análisis de los imaginarios del imperialismo español y perduró más allá de los fracasos» (Archilés Cardona, 2016: 18-19). Una unión cultural que iría desde las nuevas repúblicas americanas hasta los territorios norteafricanos que se consideraban por parte del nacionalismo español dentro de la influencia cultural de la península ibérica (Saz, [[image: Imagen 00]6] 2016: 5). Así, Fabra escribía desde una cosmovisión habitual en los intelectuales de la España decimonónica y del mismo modo estos, también Fabra, se dirigían a unos lectores que tenían sus mismos intereses (Paredes Méndez 2002: 3). Esos intereses se verían formulados a partir de 1898, aunque ya eran una realidad anteriormente, en la necesidad de «alumbrar un conjunto de respuestas a la crisis, un programa de reformas. Reformar para regenerar» (Martínez Cuadrado, 1998: 45). Semejantes respuestas son las que intenta encauzar Fabra en su «Cuatro siglos de buen gobierno» en un intento por, siguiendo las ideas de Joaquín Costa (Juliá Díaz, 2019: 84), europeizar España mediante la iniciativa personal de los monarcas, dejando de lado la acción colectiva. De ahí que la idea de la mancomunidad hispana y el acentuado personalismo a favor de la monarquía, sean factores claves para entender esa España alternativa que el autor aspira a materializar en un futuro cercano.
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